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En este artículo se describe y analiza los últimos hallazgos realizados durante la investigación del conjunto amurallado Gran
Chimú, en la ciudad de Chan Chan, capital del reino de Chimo (900-1470 dC), en la costa norte de Perú. Después de analizar
las características arquitectónicas de las entradas y la presencia de hornacinas con estatuillas de madera en Gran Chimú y en
otros conjuntos de Chan Chan, planteamos que las hornacinas y estatuas son adiciones arquitectónicas tardías. Proponemos
que los personajes representados están asociados con los rituales funerarios y el culto al ancestro representado por la momia
del rey. A partir de ello, reforzamos la idea de los conjuntos amurallados como palacios que se trasforman en mausoleos reales
a la muerte de los reyes chimúes.
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Chan Chan was the capital city of the Kingdom of Chimo (AD 900–1470) on the north coast of Peru. In this article, we describe
and analyze the latest archaeological discoveries from excavations at Gran Chimú, the largest of Chan Chan’s walled com-
pounds. Based on the analysis of the compound’s entrance and the presence of niches containing wooden statues in Gran
Chimú, as well as in other architectural compounds at Chan Chan, we demonstrate that these niches and statues were a
late architectural addition. We suggest that these statues are characters related to funeral rites and the ancestor cult repre-
sented by the king’s mummy. Furthermore, we support the idea of walled compounds as palaces that become royal mausoleums
when Chimú kings died.
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El reino de Chimo1 se extendió por la costa
peruana desde el límite entre Perú y Ecua-
dor hasta el norte de la actual ciudad de

Lima (Moseley 1975). Chan Chan, su centro de
operaciones, es una de las ciudades de barro
más grandes del mundo antiguo, ubicada en la
margen norte del valle de Moche, muy cerca de
la línea de playa (Figura 1). Fue fundada por
los chimúes entre los años 900 y 1100 dC y
habría sido abandonada de manera paulatina
alrededor del año 1470 dC, debido a la invasión
incaica (Kolata 1990; Moore y Mackey 2008;
Rowe 1948). No hay consenso en cuanto a su
extensión total (se habla de 14 y de 20 km2),

pero su área nuclear, el espacio urbano propia-
mente dicho, alcanzó los 6 km2 de extensión
(Moore y Mackey 2008).

Esta ciudad concentraba el poder político,
administrativo y religioso de toda la sociedad
chimú, albergando una población de entre
20.000 y 100.000 habitantes (Horkheimer
1944; Topic y Moseley 1983; West 1970). En
el área nuclear destaca la presencia de diez con-
juntos amurallados a los cuales se les ha denomi-
nado indistintamente palacios, ciudadelas o
cercaduras monumentales. Estos conjuntos amu-
rallados constituyen la arquitectura monumental
más importante de la ciudad. Son espacios
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rectangulares con una única entrada ubicada al
norte. El acceso al interior de estos conjuntos
se da a través de unos corredores diseñados de
manera casi laberíntica. Junto a estos conjuntos
se identifican, además, edificios de lados escalo-
nados o huacas, residencias de élite (Klymyshyn
1980) y barrios de artesanos (Topic 1980). Fuera
del área nuclear, tanto en la zona sur como en la
norte, se encuentran espacios destinados a fines
agrícolas.

Se ha discutido in extenso sobre la función de
los conjuntos amurallados, especialmente a par-
tir de los componentes arquitectónicos registra-
dos en los conjuntos de las fases de ocupación
media y tardía del sitio. La idea de los conjuntos
amurallados funcionando como palacios es la
más aceptada (Pillsbury y Banks 2004:251). En
unamisma línea de ideas, diversos investigadores,

especialmente los miembros del Proyecto Chan
Chan–Valle de Moche de la Harvard University,
han sugerido que los conjuntos amurallados de
Chan Chan serían palacios que albergaban a
una serie de regentes. Estos eran los grandes seño-
res que formaban la dinastía chimú y que preten-
dían descender de un ancestro común. Sus
palacios funcionaban como oficinas imperiales.
A la muerte del rey, este fue enterrado en una
plataforma funeraria construida dentro de su
mismo palacio (Day 1980; Kolata 1990; Moseley
1990).

Un modelo similar propuesto por otro miem-
bro del Proyecto Chan Chan–Valle de Moche,
Conrad (1980), sugiere que Chan Chan se cons-
truyó y gobernó con un sistema análogo al del
Cuzco imperial y que las ciudadelas de Chan
Chan son equivalentes a los palacios cuzqueños.

Figura 1. Plano de ubicación del palacio Gran Chimú y Chan Chan. Elaborado por PECACH. (Color en la versión
electrónica)
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Conrad señala que cada gobernante chimú cons-
truía su palacio y su plataforma funeraria, alen-
tado y obligado por dos principios: el reinado
divino y la herencia dual. Cuando el rey moría,
este era enterrado en su plataforma funeraria
junto con mujeres jóvenes que fueron sacrifica-
das para acompañar a su señor2 (Conrad 1980;
Pozorski 1980), y el palacio se convertía en un
mausoleo real, mantenido por un grupo corpora-
tivo relacionado al rey muerto. Incluso la familia
real pudo haber sido enterrada en estructuras ane-
xas a la original de la plataforma funeraria. Este
detalle es importante porque resalta el hecho de
que, a la muerte del rey, el palacio no era clausu-
rado ni abandonado, sino que permanecía activo.
La momia del rey muerto mantenía cierto poder y
su antiguo palacio, ahora convertido en su mau-
soleo real, servía de escenario para ceremoniales
y rituales, entre los que destacaba el del culto a
los ancestros (Pillsbury y Banks 2004; Uceda
Castillo 1997).

Isbell (2004) apoya la idea del cambio de
palacio a mausoleo real en los conjuntos amura-
llados de Chan Chan, argumentando que los
palacios andinos son espacios dinámicos, que
ofrecen cronopaisajes en los cuales se observan
cambios de tamaño, de forma y de función. En
base a evidencias del Cuzco imperial, Chan
Chan y otras ciudades prehispánicas como
Pachacamac, Huari y Tiahuanaco, Isbell cree
que es probable que haya sido un ideal andino
el convertir al palacio en cementerio o monu-
mento mortuorio.

Los conjuntos amurallados de Chan Chan
fueron el resultado de un crecimiento secuencial
de la ciudad en aproximadamente 500 años de
ocupación (Andrews 1980; Day 1980; Topic y
Moseley 1983) y su secuencia ha motivado
muchos estudios y propuestas (Tabla 1).

Desde el 2006 el Proyecto Especial Complejo
Arqueológico Chan Chan (en adelante PECACH)
ha realizado intervenciones centradas en la conser-
vación e investigación de los muros perimetrales
de los conjuntos amurallados. Estos trabajos han
permitido, entre otros logros, conocer los accesos
a estos conjuntos. En este artículo presentamos la
investigación llevada a cabo en el ingreso al con-
junto Gran Chimú, en donde pudimos reconocer
sus detalles arquitectónicos y, sobre todo,
registrar 20 hornacinas conteniendo esculturas

de madera de más de 600 años de antigüedad,
emplazadas in situ, tal cual fueron dejadas por
los chimúes. La importancia de esta investiga-
ción recae en la identificación del personaje
representado y su probable relación con uno de
los rituales más importantes de la religión y
política chimú: el culto a los ancestros. Adicio-
nalmente, presentamos detalles de hallazgos
similares en otros conjuntos amurallados investi-
gados por el PECACH. A partir de estas eviden-
cias, intentamos contribuir al debate sobre la
función que tuvieron los conjuntos amurallados
de Chan Chan.

Las entradas de los conjuntos amurallados
y las estatuillas de madera

Las primeras excavaciones en los ingresos a los
conjuntos amurallados se dieron en el marco
del Proyecto Chan Chan-Valle de Moche, diri-
gido por Michael Moseley y Carol Mackey
entre los años 1969 y 1974. Sin embargo, a dife-
rencia de otros elementos arquitectónicos
(patios, audiencias, depósitos o plataformas
funerarias), las entradas a los conjuntos no han
recibido especial atención de los investigadores.

Un hallazgo trascendental para el estudio de
las estatuillas de madera y su relación con la
arquitectura de los conjuntos amurallados de
Chan Chan fue el registrado en dos tumbas
saqueadas de época chimú en el Templo Viejo
de la Huaca de la Luna (Uceda Castillo 1997,
2008). Se trata de cinco tarimas de carrizo forra-
das con una tela de algodón y dos maquetas de
madera, a las cuales estaban cosidas figurillas,
también de madera, que tienen entre 7 y 12 cm
de altura. Dos tarimas representan cortejos fúne-
bres; una escenifica la conducción de alguien que
va a ser sacrificado; una muestra una recua de lla-
mas y su guía; y otra tarima tiene personajes por-
tando ofrendas (Uceda Castillo 1997, 2008). Las
maquetas representan un patio ceremonial con
personajes de madera cosidos a su base. Uceda
Castillo (2008) asegura que las escenas sobre
las tarimas representan las pompas fúnebres de
un rey de Chimo, mientras que las maquetas
representarían los rituales de culto a la momia
del rey muerto que habrían tenido como escena-
rio los patios principales de los conjuntos amura-
llados de Chan Chan.
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Margaret Jackson analizó las esculturas de
madera halladas en las huacas chimúes conoci-
das como Tacaynamo y El Dragón o Arco Iris.
Las esculturas incluyen un grupo numeroso de
estatuillas que alcanzan los 55 cm de altura.
Aun cuando estas estuvieron fuera de contexto,
Jackson (2004) sugiere, apoyándose en el
hallazgo de Huaca de la Luna, que eran grupos
de personajes específicos que formaron parte
de rituales funerarios y de ofrendas de las hua-
cas, relacionados con la veneración de los
ancestros.

Desde el 2006, el PECACH, con diversos
equipos de investigación, ha excavado las entra-
das de ocho conjuntos amurallados: Rivero,
Velarde, Bandelier, Laberinto, Tschudi, Uhle,
Chayhuac y Gran Chimú. Algunos de los resulta-
dos de dichas excavaciones permanecían inédi-
tos hasta ahora y otros han sido publicados
parcialmente por Campana (2012).

En el perímetro norte, los conjuntos amuralla-
dos están delimitados por dos muros alineados,
uno al este y otro al oeste, ambos de la misma
longitud. Entre estos se dejó un espacio que da
forma a un pasadizo que funciona como entrada
al conjunto amurallado. En el lado sur, los muros
se engrosan formando contrafuertes o machones3

para aumentar la longitud del pasadizo (Tabla 2).
En casi todos los accesos excavados se observa-
ron hoyos de postes que indicarían que estos
tenían un techo que cubría todo el pasadizo de
ingreso. Además, donde la conservación del
alto de los muros lo ha permitido, se ha podido
notar que los muros que delimitaban los accesos
eran de lados escalonados. La reconstrucción

propuesta por Campana (2012:499) es bastante
aproximada a lo que pudo ser un original.

Las excavaciones del PECACH realizadas
en el conjunto amurallado Rivero entre el 2009
y 2010 permitieron registrar completamente su
entrada. En sus paredes habían ocho hornacinas
en cada lado (Figura 2a). No se encontraron
más esculturas, salvo los restos de un vástago
(la parte que va enterrada para fijar la pieza) en
una de las hornacinas, además de semillas de ish-
pingo (Nectandra sp.) y, en un caso, un mullo
(Spondylus sp.). Adicionalmente, se registraron,
cerca de la entrada, algunas improntas e incluso
restos de los postes de madera que habrían soste-
nido una techumbre, con evidencia de haber sido
quemados. Previamente, los investigadores del
Proyecto Chan Chan-Valle de Moche habían iden-
tificado un grupo de dichas hornacinas y dos escul-
turas de madera. Dichas esculturas representan a
personajes de sexo masculino de pie sobre un
pequeño pedestal, con la mano derecha a la altura
del pecho, la cual sostenía algún elemento del
cual no queda registro en ninguna de las dos escul-
turas sobrevivientes. El brazo izquierdo tiene un
muñón donde debería estar lamano.Viste un falde-
llín y una especie de tocado o gorro de dos puntas
rematado en una banda sobre la frente, que se sujeta
con dos cintas que cuelgan del mentón. La escul-
tura mide aproximadamente 60 cm de altura y el
vástago otro tanto (Figura 3a).

La zona de ingreso al conjunto amurallado
Velarde fue excavada entre los años 2005 y
2006. El acceso era un pasadizo donde se habían
habilitado 20 hornacinas. Sobrevivieron 19
esculturas de madera, 17 completas pero muy

Tabla 1. Fases y secuencia de Kolata (1990) comparadas con otras secuencias constructivas de los palacios de Chan Chan.

Palacio

Kolata 1990
Topic y

Moseley 1983
Andrews
1980

Day
1973

Conrad
1980

Topic
1977Fases Cronología absoluta Secuencia

Chayhuac Temprana 1 900-1100 dC 1 3 1 4 1 2
Uhle 2 2 8 5 7 3
Tello Temprana 2 1100-1200 dC 3 1 7 – – 1
Laberinto 4 4 6 8 5 4
Gran Chimú Media 1200-1300 dC 5 5 9 6 8 5
Squier 6 10 10 9 9 10
Velarde Tardía 1 1300-1400 dC 7 6 4 7 6 7
Bandelier 8 7 5 3 4 6
Tschudi Tardía 2 1400-1470 dC 9 9 2 2 2 9
Rivero 10 8 3 1 3 8
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mal conservadas, y 2 incompletas en pésimo
estado, además de fragmentos del vástago de la
veinteava, todas atacadas por xilófagos. Se trata
de la representación de personajes de pie sobre
un pedestal. Tienen los brazos recogidos a la
altura del pecho y portaban un elemento, ahora
ausente, que podría haber sido un bastón, una
porra o una vara, o incluso algo más pequeño
como un vaso. Visten faldellín y un tocado

compuesto por una diadema decorada con un
personaje zoomorfo repetido, coronada con
siete penachos a manera de sol radiante. Visten
también orejeras circulares y un collar de cuentas
semiesféricas (Figura 3b). El rostro estuvo pin-
tado, observándose rastros de pigmentos rojo y
blanco.

En el conjunto amurallado Bandelier, las
excavaciones realizadas en 2009 develaron que

Tabla 2. Dimensiones, número de hornacinas y estatuillas registradas en los palacios excavados por el PECACH.

Palacio

Dimensiones de la
entrada (m)

Número de
hornacinas en la

entrada ObservacionesLargo Ancho

Chayhuac 6,70 2,00 0 Paredes lisas
Uhle 6,70 1,60 0 Paredes lisas
Laberinto 5,60 2,00 22 Ninguna estatuilla
Gran Chimú 6,46 2,00 20 19 estatuillas completas y el vástago de la veinteava; 1 personaje
Velarde 4,70 2,30 20 17 estatuillas completas, 2 incompletas y fragmentos del vástago de la

veinteava; 1 personaje
Bandelier 5,00 2,00 20 Se encontraron 12 estatuillas; 2 personajes
Tschudi 5,57 2,00 20 Ninguna estatuilla; hornacinas selladas
Rivero 4,97 1,80 16 Dos estatuillas y los restos del vástago de una tercera; 1 personaje

Figura 2. Imágenes de los accesos a los palacios: (a) Rivero; (b) Bandelier; (c) Laberinto; (d) Tschudi. Fotos del
PECACH. (Color en la versión electrónica)
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las paredes que forman el ingreso son de forma
escalonada. Se encontraron hoyos y los restos
de 16 postes de madera que estuvieron hincados
en los muros que forman el pasadizo de la
entrada, ocho en cada lado. Además, se registró
en el piso los hoyos y restos de cuatro postes
que debieron sostener la cubierta de la entrada
(Campana 2012:48). En la base de dichos postes
había un mullo (Spondylus sp.) en los del oeste y
una caracola (Conus fergusoni) en los del este.
Las paredes que forman el corredor fueron origi-
nalmente lisas. Luego, en una remodelación, se
rompió el enlucido y los adobes para habilitar
las 20 hornacinas en la parte inferior (Figura 2b).
Dentro de ellas se colocaron las esculturas de
madera, de las cuales solamente sobrevivieron
12, aunque en buen estado de conservación
(Campana 2012). Todas las estatuillas repre-
sentan dos personajes diferentes, en cuclillas.
Las estatuillas del lado este son ligeramente
más grandes. Visten un gorro con decoración
reticular, faldellín y un morral que cuelga
hacia su lado derecho. Portan entre sus manos
una caracola (Figura 3c). Las del oeste son lige-
ramente más pequeñas y visten un tocado que
cubre el largo pelo y portan entre sus manos
un mullo (Figura 3d). A pesar de que el personaje
del oeste no tiene senos, Campana (2012:208) lo
reconoce como de sexo femenino debido al
ancho de su rostro y a que porta un mullo entre
sus manos.

Entre los años 2010 y 2011, el PECACH
excavó la entrada principal al conjunto amura-
llado Laberinto. En el pasadizo de la entrada se
registraron 11 hornacinas en cada una de las
paredes del corredor, sin ninguna estatuilla de
madera en su interior (Figura 2c). Se registró
también las improntas de postes en los muros
de la entrada, así como hoyos de postes rom-
piendo los pisos cerca al paramento sur de
ambos machones, lo que evidenciaría la presen-
cia de una cubierta en su entrada.

En el año 2011, el PECACH intervino el
acceso a Tschudi, registrando diez hornacinas
en cada lado. Los restos de xilófagos registrados
en su interior indicarían que originalmente con-
tuvieron estatuillas de madera. Luego, las horna-
cinas fueron selladas, para lo cual utilizaron
adobes tramados y algunas piedras, así como
barro para el enlucido final (Figura 2d).

La entrada al conjunto amurallado Uhle fue
excavada también en el año 2011. Se registraron
10 huellas de postes de caña (Guadua angustifo-
lia) asociadas en ambos lados del acceso. En
algunos casos se observó que los postes habían
sido quemados. El acceso presenta, además,
dos machones en el lado sur. Las paredes que
definen el acceso eran lisas, sin presencia de
algún elemento decorativo.

En la temporada 2019, el PECACH excavó
una parte de lado sureste de la entrada al conjunto
Chayhuac, pudiendo observar que sus

Figura 3. Dibujos de las estatuillas de madera descubiertas en los palacios: (a) Rivero; (b) Velarde; (c y d)
Bandelier. Dibujos de los autores.
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paramentos eran lisos, sin evidencia de hornaci-
nas ni estatuillas.

El conjunto amurallado Gran Chimú

El conjunto amurallado Gran Chimú se ubica al
noreste del área nuclear de Chan Chan, actual-
mente cortado en dos debido a la autopista que
une Trujillo a Huanchaco y que siguió el trazo
del antiguo camino de carretas de época colonial.
Con poco más de 20 ha, es el conjunto amura-
llado más grande de Chan Chan (Figura 1). La
mayoría de las propuestas cronológicas sobre
los conjuntos amurallados coinciden en indicar
que la construcción de Gran Chimú se dio en la
fase media de ocupación de la ciudad, aproxima-
damente entre los años 1200 y 1300 dC (ver
Tabla 1).

Las excavaciones previas en Gran Chimú
han sido mínimas y concentradas en reducidos
sectores que presentaban relieves (Pillsbury
1993). Desde el 2017, el PECACH viene estu-
diando y conservando los muros que conforman
el perímetro del conjunto, pero se hace necesaria
una investigación a detalle del resto de compo-
nentes arquitectónicos al interior del recinto
monumental.

Como el resto de los conjuntos amurallados
en Chan Chan, Gran Chimú se caracteriza por
estar encerrado por cuatro muros que forman
un rectángulo orientado de norte a sur. Estos
muros debieron medir entre 11 y 12 m de alto,
construidos con el clásico patrón trapezoidal
chimú con una base notablemente más ancha
(5,5 m) que la cabecera (2,0 m). Hoy en día, la
altura máxima que se conserva es de 7 m.

Arquitectónicamente, Gran Chimú puede
dividirse en tres sectores (ver Figura 1). El sector
norte se articula en torno al patio principal de
Gran Chimú, denominado “plaza de las olas”
(Pillsbury 1993:170), al cual se accede desde el
ingreso principal del conjunto a través de un
corredor indirecto. En torno a este patio se ubican
un conjunto de audiencias y mayoritariamente
patios con depósitos. Esta área central está flan-
queada por otros dos grandes patios. El del
oeste tiene forma rectangular alargada y aparen-
temente no contiene estructuras arquitectónicas.
El del este es de forma rectangular, pero más
ancho y con la presencia de grandes depósitos.

El sector central parece haber sido original-
mente un área de depósitos y patios que fue ente-
rrada para crear una plataforma funeraria, la cual
fue la más grande de Chan Chan, con 12.000 m2,
hoy bastante destruida. El acceso a esta zona se
hace a través de la famosa “sala de los arabescos”
(Squier 1877:137), que presenta relieves que
muestran aves en un claro patrón textil.

El sector sur es un espacio muy amplio, de
aproximadamente 80.000 m2, conocido en la
literatura arqueológica como canchón, sin mayo-
res evidencias arquitectónicas salvo algunos res-
tos de muros de piedra que podrían ser las bases
de casas de quincha del personal de servicio del
conjunto amurallado.

La entrada a Gran Chimú

El planeamiento urbano de Chan Chan presentaba
diferentes vías de circulación que permitían el
acceso a los distintos puntos de la metrópoli. Estos
caminos, calles y pasajes formaban parte importante
del diseño de la ciudad que debía garantizar la
correcta circulación de las personas por toda la urbe.

El ingreso a Gran Chimú se daba por una calle
(calle 1 en Figura 4) de unos 200 m de largo, que
corría de este a oeste. Esta vía separaba a Gran
Chimú del denominado Anexo Norte, un con-
junto de estructuras cercadas con depósitos,
audiencias, patios y recintos decorados.

La calle corre paralela al muro norte, condu-
ciendo hasta el pasadizo de entrada a Gran
Chimú, el cual, al igual que en los otros conjun-
tos amurallados, se ubica al centro del muro peri-
metral norte. Se han realizado excavaciones en
varios puntos de la calle, las cuales registraron
que cerca del ingreso a Gran Chimú se habían
acondicionado banquetas en ambos lados de la
vía, estrechando notoriamente su ancho. En el
resto de su recorrido, no existen estas banquetas.
Es probable que esta disposición obedezca tam-
bién a una medida de control del flujo de perso-
nas para restringir el acceso al conjunto.

El corredor de ingreso a Gran Chimú tiene 2
m de ancho. Su longitud está determinada por el
ancho de los muros perimetrales del norte más el
ancho de los machones adosados al paramento
sur de dichos muros, dando como resultado
6,46 m de recorrido (Figura 5).

Esta entrada da a un vestíbulo que se comu-
nica al oeste con un corredor con banquetas
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decorado con olas y escaques, a manera de redes
de pescar, así como animales lunares y motivos
geométricos en forma de cruz (chacanas), que a
su vez permite la comunicación con el patio

ceremonial decorado con los mismos diseños,
el llamado patio de las olas. Este tipo de ingreso
indirecto forma parte del patrón típico chimú,
que se puede ver replicado en los otros conjuntos

Figura 4. Vistas panorámicas de planta y en perspectiva del área excavada del sector norte del palacio Gran
Chimú. Foto del PECACH modificada por los autores. (Color en la versión electrónica)
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amurallados. En Gran Chimú, sin embargo, se
destaca que el corredor que da paso al patio
principal presenta los muros completamente
decorados, siendo el único caso reportado
arqueológicamente a la fecha.

En la parte inferior de las paredes que forman el
pasadizo de ingreso, se habilitaron 20 hornacinas,
10 por cada lado. Dentro de cada hornacina se
colocó una escultura tallada enmadera (Figura 6).
Las evidencias de Gran Chimú se suman a las ya
registradas en los conjuntos amurallados arriba
mencionados, con la salvedad que, si las pro-
puestas cronológicas de Kolata (1978, 1982) y
Topic y Moseley (1983) son correctas, serían
las esculturas de madera más antiguas arqueoló-
gicamente excavadas dentro de un pasillo de
acceso a un conjunto amurallado de Chan
Chan, teniendo en cuenta que en Laberinto las
hornacinas estaban vacías.

Al excavarlas, estas esculturas estaban cubier-
tas íntegramente por una capa gruesa y amorfa de
colormarrón oscuro y dematices grises, originada
por la acción de insectos xilófagos, los mismos
que habían carcomido y deteriorado de manera
parcial estas esculturas y habían construido sus
habitáculos haciendo pequeñas cavidades o cel-
das. Debido a esto, las esculturas de madera esta-
ban muy frágiles y quebradizas, por lo que

tuvieron que ser intervenidas in situ para su conso-
lidación estructural. De las estatuillas de madera,
19 estaban completas, aunque extremadamente
fagocitadas. De la veinteava sólo se conservó el
pedestal y parte del vástago (estatuilla 1W).

Cada escultura es una pieza de madera de
algarrobo (Prosopis pallida) tallada (Rosales
et al. 2019), de textura originalmente lisa, que
mide en total 150-155 cm, de los cuales 80 cm
forman un vástago (Figura 7). Los otros 70-75
cm lo conforman el cuerpo de las estatuillas pro-
piamente dichas. Cada hornacina que contenía
estas esculturas mide entre 155 y 160 cm para
poder albergar la pieza completa, incluido el vás-
tago, pero la parte visible de la hornacina mide
80 cm aproximadamente.

Los personajes que representan las estatuillas
de madera se pueden describir gracias a las
estatuillas 1E y 2E, las mejores conservadas
(Figura 7). Los personajes portan gorro trape-
zoidal, inclinado ligeramente hacia adelante,
sin mayor decoración que una línea incisa que
se extiende horizontalmente en la parte media.
Este gorro es característico de los personajes de
sexo masculino (Jackson 2004:305).

El rostro de cada personaje está cubierto por
una máscara confeccionada con una pasta de
conchas marinas, las cuales fueron trituradas y

Figura 5. Vista del corredor de la entrada a Gran Chimú desde el vestíbulo. Un muro, posiblemente de época Chimú
inca, sella el acceso. Foto del PECACH. (Color en la versión electrónica)
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mezcladas con alguna resina vegetal utilizada
como mucílago (Rosales et al. 2019). Por eso, la
máscara tiene un color entre blanco y crema. Se
observa que, para elaborar la máscara, se fue adhi-
riendo esta pasta de conchas progresivamente
sobre el rostro de la escultura, hasta cubrirlo de
manera homogénea; esto se evidencia al obser-
varse la pérdida parcial de delgadas láminas que
se exfoliaron con el tiempo. A diferencia del exte-
rior, el lado interno de la máscara presentó un
color rojizo. Luego de los análisis de difracción
de rayos X se pudo determinar que la máscara
estaba impregnada de un pigmento cuya materia
prima fue polvo de cinabrio (Rosales et al.
2019), químicamente conocido como sulfuro de

mercurio (HgS). El pigmento, en realidad, fue
colocado sobre el rostro de madera tallado y, al
modelarse la máscara directamente sobre el rostro,
esta terminó absorbiéndolo. Cada una de las más-
caras aparenta tener una expresión diferente res-
pecto a las otras, aunque esto podría deberse a
que fueron hechas todas a mano y no necesaria-
mente por una cuestión intencional.

No es posible definir claramente la presencia
de orejas y orejeras. Portan un collar de cuentas
circulares. Los brazos y manos se encuentran
pegados al cuerpo y ligeramente flexionados
hacia adelante. Con una mano, que puede ser la
izquierda o la derecha según la estatuilla, porta
dos objetos: una porra o cetro y un cuchillo

Figura 6. Vistas de los lados este y oeste de la entrada al palacio Gran Chimú. Foto del PECACH modificada por los
autores. (Color en la versión electrónica)
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ceremonial o tumi. Siendo estrictos en lo obser-
vado, el personaje solamente sujeta la porra o
cetro, mas no el cuchillo que aparece pegado,
acaso colgando de la porra o cetro. La otra
mano del personaje está sujetando por el cabello
una cabeza decapitada o cabeza trofeo. La porra
que sujeta el personaje se asemeja a porras de
madera chimú de la colección del Museo
Larco.4 De igual forma, en la iconografía de pie-
zas de cerámica chimú revisadas en dicha colec-
ción se observa a un personaje mítico que porta
una porra en una mano y una cabeza decapitada
en la otra.5 Sobre las piernas se observa un vola-
dizo que podría corresponder a una túnica o fal-
dellín. Las piernas del individuo son cortas y
gruesas y los pies anchos. Los individuos están
parados sobre un pedestal de forma cúbica; por
debajo de esta base se presenta el vástago que
corresponde a un listón largo.

En la parte posterior (Figura 7b) los personajes
llevan un objeto de forma circular de 28 cm de
diámetro, apoyado sobre su espalda y que se pro-
yecta hacia la altura de la cabeza. En la parte

media del mismo se observa una horadación cir-
cular concéntrica. Es probable que esto represente
un escudo circular, como los representados en la
iconografía de la cultura Moche (50-850 dC).

Como hemos mencionado, el estado de conser-
vación no es igual en todas las esculturas. En
muchos de los casos, no es posible reconocer
todos los elementos descritos, pero asumimos
que son los mismos en cada estatuilla. En la
Tabla 3 se presentan las medidas del personaje,
del pedestal, del vástago, del objeto circular sobre
la espalday la altura total conservada de cadapieza.

Dentro de las hornacinas no se encontraron
otros elementos asociados, salvo en dos casos
en que se hallaron al pie de las tallas de madera
valvas de Donax obesulus (conchitas). En una
tercera, las valvas se encontraron dentro del
relleno de la hornacina.

La historia arquitectónica de la entrada a Gran
Chimú

La entrada a los grandes recintos amurallados de
Chan Chan es uno de los espacios más

Figura 7. Vista de las dos estatuillas mejor conservadas: (a) estatuillas 1E y 2E dentro de sus hornacinas; (b) dibujo
reconstructivo. Foto y dibujo del PECACH. (Color en la versión electrónica)
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importantes en el planeamiento arquitectónico
de estos conjuntos. En espacios que superaban
los 200.000 m2, tener una sola entrada de 2 m
de ancho graficaba de manera clara las restriccio-
nes para poder ingresar. Las grandes diferencias
sociales en época chimú fueron notablemente
representadas en su arquitectura y sus particula-
res diseños, que simbolizaban y reforzaban
estas diferencias (Moore 1996).

Estas entradas, como gran parte de la arquitec-
tura en Chan Chan, sufrieron modificaciones a
través del paso del tiempo. En los conjuntos tem-
pranos de Chayhuac y Uhle, los muros de las
entradas son lisos; no hay ningún indicio de
que hayan tenido hornacinas con estatuillas de
madera. Es en la fase Temprana 2 (Kolata
1990) de ocupación de Chan Chan, marcada
por la construcción del conjunto Laberinto,
donde las entradas presentan hornacinas en
ambos paramentos, y aunque en este conjunto
no se recuperó ninguna escultura de madera, es
probable que estas también hayan estado origi-
nalmente dentro de dichas hornacinas.

De allí en adelante, la presencia de hornacinas
con estatuillas en su interior es una constante. En
Gran Chimú, a finales de la fase media, el diseño
implantado en Laberinto se repite. Pero el número

de hornacinas cambia. De 22 en Laberinto, tene-
mos 20 en Gran Chimú, Velarde, Bandelier y
Tschudi. El último, Rivero, tiene 16 hornacinas.

Pero hay otro detalle interesante. Las hornaci-
nas no forman parte del proyecto arquitectónico
original. Al menos eso es lo que se observó pre-
viamente en el conjunto Bandelier (Campana
2012:49), y ahora en Gran Chimú.

Claramente, la entrada a Gran Chimú tiene
dos momentos arquitectónicos y decorativos.
En un primer momento, el pasillo de entrada
no tenía hornacinas ni estatuillas de madera.
Hay tres evidencias que sustentan esto.

La primera: las excavaciones hechas al pie de
las hornacinas nos han permitido registrar que el
vástago de cada estatuilla descansa en la base del
hoyo hecho para tal fin. Si las estatuillas hubiesen
estado desde el momento inicial de uso de Gran
Chimú, estas se habrían tenido que ir subiendo
gradualmente según se superponían los pisos
de ocupación y, para mantener el pedestal de la
estatuilla siempre a nivel del piso se habría tenido
que rellenar el espacio que quedaba entre la punta
del vástago y la base del hoyo con tierra u otro
material, pero este no fue el caso.

La segunda: dentro de las hornacinas, gracias
a los desprendimientos de los enlucidos en

Tabla 3. Dimensiones de las estatuillas de madera del palacio Gran Chimú.

Código de
estatuilla

Altura del
personaje (cm)

Pedestal (cm)
Longitud del
vástago (cm)

Diámetro del
objeto circular (cm)

Altura total
conservada (cm)Altura Ancho Profundidad

1E 62 12 19 12 84 28 158
2E 64 15 20 16 73 27 152
3E 62 15 17 12 68 28 145
4E 64 15 22 13 69 28 148
5E 62 16 22 12 60 39 138
6E 56 16 20 14 52 18 124
7E 59 14 20 14 66 23 139
8E 58 15 18 12 67 22 140
9E 58 14 20 12 55 20 127
10E 58 14 18 10 57 20 129
1W 0 18 21 12 15 0 33
2W 58 15 21 14 62 27 135
3W 62 15 21 12 58 24 135
4W 62 12 21 10 61 23 135
5W 62 12 21 10 61 23 135
6W 60 14 20 14 61 24 135
7W 62 12 22 14 60 23 134
8W 58 12 20 16 63 23 133
9W 56 13 17 12 58 19 127
10W 59 14 20 11 61 25 134
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ciertas zonas, se ha podido observar que los chi-
múes tuvieron que romper el enlucido y los ado-
bes, y luego maquillar el acabado recto de las
hornacinas con barro (Figura 8).

La tercera: hemos podido registrar que la
construcción de las hornacinas está asociada al
último piso de ocupación del conjunto. Es
decir, las hornacinas y las estatuillas fueron colo-
cadas en la entrada de Gran Chimú en su etapa
final de uso.

Pero ¿cómo era la entrada a Gran Chimú antes
de habilitar las hornacinas con estatuillas?

Sabemos que la longitud del corredor de la
entrada fue siempre la misma, desde el proyecto
arquitectónico original, de acuerdo con dos evi-
dencias. La primera fue que al limpiar en la cabe-
cera de los muros y los machones pudimos
observar que formaban un mismo elemento,
estaban tramados. La segunda fue que, al excavar
al pie de ambos machones, vimos que estos con-
tinuaban por debajo del piso asociado a las hor-
nacinas/estatuillas.

Entonces, la longitud del corredor de la
entrada fue siempre la misma y originalmente
no había hornacinas —las paredes eran lisas.

Pero hay otro detalle. En ambas paredes del
corredor de ingreso, a 1,5 m desde el piso, se
registró un grupo de manchas oscuras, que se
aprecian mejor en el lado oeste (Figura 6). Allí
se pueden contar hasta 10 manchas con una sepa-
ración entre cada una de unos 38 cm aproximada-
mente. En la pared este, las manchas estaban tan
difusas que no se pudieron contar. Estas manchas
serían el resultado de la descomposición de mate-
rial orgánico colocado sobre los paramentos. Ade-
más, se habían colocado aplicaciones de resina y
pigmentos blanco y rojo, de forma circular.

Creemos que manchas y aplicaciones de
resina serían restos de rostros antropomorfos
con tocados que habrían formado parte de la
“decoración” del corredor de la entrada. Sin
embargo, no sabemos si estaban desde el inicio,
cuando las paredes del pasadizo de entrada eran
lisas, si fueron retiradas cuando se habilitaron
las hornacinas y las estatuillas, o si son contem-
poráneos. Este tipo de manchas también se
observan en el paramento oeste de los machones
de la entrada y en los paramentos del vano de
acceso que comunica el vestíbulo con el corredor
que conduce al patio principal. También se han
registrado en las excavaciones que el PECACH
hizo en la entrada de Laberinto.

Identidad de las esculturas de madera

Las esculturas de madera de época chimú han
recibido de la arqueología diversas identidades,
desde ídolos (Schaedel 1951, 1966:436) hasta
marionetas que representaban escenas sagradas
(Iriarte Brenner 1976). Unas de las interpretacio-
nes que consideramos la que más acorde con la
evidencia arqueológica actual es la que señala
que estas esculturas podrían estar representando
personajes que participaron en ceremonias aso-
ciadas al culto a los ancestros (Jackson 2004;
Uceda Castillo 1997).

Pero ¿quiénes son estos personajes? En este
punto, vamos a intentar inferir la identidad de
los personajes de madera representados en las
entradas a los conjuntos amurallados, a partir
del análisis de sus rasgos más importantes y a
un proceso de comparación con elementos simila-
res encontrados en otros contextos arqueológicos.

Un rasgo que comparten en todos los casos
estas estatuillas es la presencia de máscaras y

Figura 8. Detalle de rotura de adobes y enlucidos para
habilitar la construcción de hornacinas en la entrada
del palacio Gran Chimú. Foto del PECACH. (Color en
la versión electrónica)
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cinabrio. Taylor (2008:111) resalta el uso de par-
tes del cuerpo de un vencido, especialmente las
cabezas, como un aspecto de los ritos y tradicio-
nes prehispánicas de la provincia de Huarochirí.
Al respecto, Díaz (2016:161) señala que esta
sería una tradición del pueblo checa, quienes
fabricaban con los cráneos de sus enemigos cap-
turados en combate unas máscaras revestidas con
yeso que llamaban huayos. Los checas las utili-
zaban en ceremonias para propiciar la reproduc-
ción de animales y plantas, y también se las
ponían y bailaban con ellas en tiempos de guerra
bajo la creencia de que así adquirían la valentía
de sus enemigos (Taylor 2008:111-113). Estas
escenas de baile portando máscaras, aunque no
necesariamente tengan la misma connotación
ritual, se han registrado en la iconografía de los
moches, los ancestros de los chimúes.

El colocar cinabrio en el rostro de las estatui-
llas es un comportamiento típico de la sociedad
chimú. Lo hemos visto también en las estatuillas
de madera con algunos restos de máscaras regis-
tradas en contextos funerarios del conjunto amu-
rallado Chayhuac. También se observa restos de
cinabrio en los rostros de estatuillas de madera en
miniatura registradas en las huacas Tacaynamo y
El Dragón (Jackson 2004:301). En general, el
cinabrio ha sido utilizado en los Andes Centra-
les, desde épocas tempranas. Brooks y colabora-
dores (2008:445) nos presentan una lista de usos
diversos, tales como pigmento para la cerámica,
los murales y los cuerpos de los guerreros, como
cosmético, para ceremonias de sacrificio, en
ofrendas textiles y de metal, así como en las más-
caras funerarias, y cubriendo diversas partes del
cuerpo de los difuntos, especialmente el rostro.
En el caso particular del valle de Moche, se ha
inferido su uso en rituales domésticos y ceremo-
nias comunales, para pintarse el cuerpo, sea
como elemento decorativo o para protegerse de
los malos espíritus, o quizás como símbolo de
la sangre, la fertilidad y la continuidad social
(Prieto et al. 2016:59).

En Gran Chimú, estos personajes, además de
las máscaras, portan porras, cuchillos ceremonia-
les tipo tumi y cabezas decapitadas. Las porras
son las armas contundentes más comunes en
las sociedades prehispánicas de los Andes Cen-
trales. Han sido utilizadas por los guerreros
moches y sus descendientes chimúes, humanos

y míticos. Los especímenes chimúes existentes
en la colección del Museo Larco son bastante
más largos que los moches, y fácilmente se
podrían confundir con báculos. Quizás por eso,
cuando Mackey señala que, en época chimú, el
báculo se representa de manera simple y finaliza
en punta o de forma redondeada, añadiendo que
ocasionalmente el personaje mítico puede sujetar
un cuchillo tumi en una mano y un báculo en la
otra (Mackey 2001:141), se está refiriendo no a
un báculo sino a una porra. Los cuchillos tipo
tumi, por su parte, se han registrado en sitios
arqueológicos de las culturas Moche, Lambaye-
que y Chimú, y también se han representado
siendo utilizados por personajes míticos y huma-
nos en la iconografía, siendo las escenas más
complejas representaciones de rituales de com-
bate y de sacrificio.

La decapitación parece haber sido una tradi-
ción andina, aunque esta se habría desarrollado
principalmente en la costa sur del Perú (Verano
2001:172). La práctica de cortar cabezas es com-
pleja y tiene múltiples significados. De acuerdo
con las crónicas, en las guerras andinas los sacer-
dotes cortaban las cabezas de los prisioneros, y
los curacas y los capitanes principales las lleva-
ban y las exhibían en sus casas como muestra
de dominación (Díaz 2016). Según Julio Tello,
estas cabezas cercenadas eran símbolos impor-
tantes de poder religioso y social (Forgey y
Williams 2003:238). Se cree también, a partir
del estudio de las cabezas trofeo nasca, que al
tomar posesión de una cabeza se incrementaba
el poder personal de quien la poseía al obtener
el poder del vencido y, a su vez, el vencedor
podía prevenirse de algún daño que pudiera
hacerle el espíritu del muerto (Forgey yWilliams
2003:253; Tung et al. 2007:217). Estas cabezas,
sea que provengan de los ancestros o de prisione-
ros, tenían un uso político relativo a la apropia-
ción del poder; un poder sobrenatural que
permitía articular la muerte con la regeneración
de la vida (Arnold y Hastorf 2016:27-28). Enton-
ces, las porras, cuchillos ceremoniales tipo tumi y
cabezas decapitadas formaban parte del repertorio
de símbolos de poder de quienes los ostentaban,
generalmente sacerdotes sacrificadores y guerre-
ros. Y, en especial, los cuchillos ceremoniales y
las cabezas decapitadas tienen una relación explí-
cita con las ceremonias de sacrificio humano.
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Sin embargo, si bien las 20 estatuillas de Gran
Chimú comparten rasgos en común, no son exac-
tamente iguales. Hay variaciones en las dimen-
siones, desde detalles como el tamaño del
rostro, los brazos o la máscara, como de la
pieza en conjunto. También hay diferencias en
cuál brazo sostiene la cabeza decapitada y el
cetro-porra/tumi. Las diferencias en las dimensio-
nes podrían deberse no solamente a que es un tra-
bajo a mano, sino que probablemente participaron
varios artesanos en su producción. Pero ¿cómo
entender las diferencias en cuál mano sostiene tal
o cual cosa? Justamente, estas pequeñas diferen-
cias nos ponen en la disyuntiva de si estamos
frente al mismo personaje representado 20 veces,
o frente a 20 personajes que cumplen el mismo rol.

Ahora analicemos las tarimas y maquetas de
Huaca de la Luna, donde los personajes ejecutan
actividades, para acercarnos aún más a la identi-
dad de los personajes representados. En una de
las tarimas, destaca la de cuatro personajes en
desfile asociados a una escena de sacrificio
(Uceda Castillo 1997:Figuras 99 y 100, 2008:
Figura 4). Dos de ellos portan cabezas trofeos
colgadas de la mano derecha (personajes B y D
en Uceda Castillo 1997:Figura 100). Uno lleva
además en la otra mano una porra acabada en
un tipo de esfera. Estos elementos, la porra y la
cabeza trofeo, remiten a las estatuillas de madera
encontradas en Gran Chimú. Los personajes que
llevan cabezas trofeo, además, visten un gorro o
un tocado de forma trapezoidal, similar al que
luce la estatuilla de Gran Chimú. La escena de
la tarima registrada en Huaca de la Luna muestra
a estos señores conduciendo a un personaje des-
nudo de sexo masculino, con las manos atadas
hacia atrás (personaje A en Uceda Castillo
1997:Figura 100). Según Uceda Castillo, este
personaje muestra claramente, en su represen-
tación y postura, a una persona que va a ser sacri-
ficada. En otras de las escenas de estos cortejos
fúnebres (Uceda Castillo 1997:Figura 82, 2008:
Figura 2) se ve a un personaje portando un cuchi-
llo tipo tumi hecho de nácar (personaje L en
Uceda Castillo 1997:Figura 86), acompañando
el fardo funerario que es cargado por dos perso-
najes en la parte central de la escena.

Parece ser que el personaje representado 20
veces en la entrada de Gran Chimú era una espe-
cie de sacerdote que oficiaba un ritual de

sacrificio humano como ocasión de la muerte
de alguno de los reyes de Chimú.

Ahora vamos a intentar analizar a los persona-
jes representados en las entradas de los otros con-
juntos amurallados.

El personaje representado en las estatuillas
de la entrada al conjunto Velarde no tiene a
priori una representación análoga en las tarimas
y maquetas de Huaca de la Luna, ni en las esta-
tuillas registradas en las huacas Tacaynamo y El
Dragón. Ninguno de los personajes en miniatura
tiene el tocado radiante de la estatuilla. Sin
embargo, la presencia de una máscara y el cina-
brio bajo ella lo asocian con el mundo de los
muertos. Además, existen varios personajes en
las tarimas y maquetas que portan una vara,
porra o bastón de mando como la que se cree
pudo portar la estatuilla de Velarde. Por ejem-
plo, el personaje N de las escenas de cortejo
fúnebres (escenas 1 y 2 en Uceda Castillo
1997:Figuras 86 y 93, 2008:Figuras 2 y 3) y el
personaje D de las escenas de sacrificio (escena
5 en Uceda Castillo 1997:Figura 100, 2008:
Figura 4).

La estatuilla de Rivero tiene como rasgos
característicos el gorro de dos puntas y el apa-
rente muñón del brazo izquierdo. Se desconoce
lo que sostiene su mano derecha. Un personaje
con estas características solamente se observa
en las escenas de las maquetas, es decir, en las
ceremonias de culto al rey muerto, al ancestro.
Uceda Castillo (1997:Figura 74, personajes 2 y 5)
los denomina tamborileros, asumiendo que lo que
portan en la mano derecha es la maza para
tocar el instrumento. Sin embargo, los supuestos
tamborileros no cargan sus tambores, aun cuando
existen tres de estos en la escena (Uceda Castillo
1997:Figura 80), pero ubicados cerca de otros
personajes. Nosotros pensamos que los objetos
que portan en la mano derecha podrían tratarse
también de sonajeros.

Ninguno de los dos personajes representados
en las estatuillas del conjunto Bandelier parece
tener correspondencia con los personajes en
miniatura de las tarimas y maquetas de Huaca
de la Luna ni con los de las huacas Tacaynamo
y El Dragón. Pero, nuevamente, el hecho de
que estén usando máscaras del mismo tipo que
de las otras estatuillas registradas nos hace
suponer que están asociados a algún ritual
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funerario. Quizás sean personajes que están
desarrollando acciones diferentes a las represen-
tadas en las tarimas y maquetas de Huaca de la
Luna, pero siempre dentro del mismo conjunto
de ceremonias.

Discusión y conclusiones

De los 10 conjuntos amurallados en Chan Chan,
se han excavado las entradas de ocho de ellos. Si
bien, en términos generales, presentan caracterís-
ticas parecidas, es notable que, en los conjuntos
Chayhuac y Uhle, asociados a las primeras ocu-
paciones en Chan Chan, no hay hornacinas ni
tallas de madera asociadas a las entradas. Recién
durante la fase Temprana 2 (Kolata 1990), con
Laberinto, estos elementos son incorporados en
el diseño de los conjuntos amurallados. Justa-
mente con Laberinto se aprecia la adopción de
un nuevo diseño interno, que incorpora la divi-
sión tripartita que, de allí en adelante, se conver-
tiría en el patrón estándar en la construcción de
los conjuntos amurallados de Chan Chan (Kolata
1990). Entonces, observamos que donde existe
el diseño tripartito, existen las entradas con
hornacinas.

Una de las evidencias más importantes de la
excavación de la entrada a Gran Chimú fue que
las hornacinas se incluyen en el diseño arquitec-
tónico del conjunto después de una larga ocupa-
ción (seis pisos registrados antes de su
habilitación). Esta información nos indica que
la entrada a este conjunto tuvo dos momentos,
el primero con paredes lisas y el segundo con
hornacinas. Estos dos momentos pueden ser aso-
ciados a dos funciones específicas del conjunto.
Conrad (1980) argumentaba que los conjuntos
amurallados en Chan Chan cumplían dos funcio-
nes principales asociadas a la vida y muerte del
gobernante: palacio durante su vida y mausoleo
real a su muerte. Los datos recuperados en
Gran Chimú nos permiten sustentar el modelo
palacio/mausoleo real, en donde la incorporación
de las hornacinas y las esculturas talladas en
madera se asocian al segundo momento de uso
de estos conjuntos.

Es probable, a la luz de los resultados, que
estos cambios arquitectónicos estén relacionados
con cambios en los modelos sociales y económi-
cos. De acuerdo con Kolata, cuando estaba

ocupado Laberinto (1150-1200 dC), los chimúes
estaban reconstruyendo el sistema de irrigación
agrícola de Chan Chan, destruido por el fenó-
meno El Niño del año 1100 dC y acababan de
realizar con éxito la primera campaña militar de
expansión territorial. Con una economía agrícola
muy golpeada, la economía extractiva facilitada
por las conquistas militares permitió la apropia-
ción de recursos foráneos que probablemente
fueron almacenados en los depósitos de los
conjuntos amurallados y sus anexos (Kolata
1990:135, 138).

Creemos que el aumento del prestigio de los
reyes de Chimor, gracias a los éxitos militares,
así como el crecimiento del territorio, con el con-
secuente aumento de las relaciones recíprocas y
redistributivas, también habrían sido factores
que influyeron en los cambios arquitectónicos
percibidos en los conjuntos amurallados. En
sociedades tan teatrales como las andinas, la pre-
sunción de poder necesitaba nuevos y más gran-
des escenarios. Y este rol lo habrían jugado los
reyes vivos y los reyes muertos.

Reconocemos que al no contar con datos pun-
tuales sobre las características estratigráficas y
asociaciones arquitectónicas de las entradas de
los conjuntos Laberinto, Velarde, Rivero y
Tschudi, no podemos afirmar categóricamente
que la secuencia arquitectónica palacio/entrada
de pared lisa y mausoleo real/entrada con hor-
nacinas, haya sido un patrón recurrente desde
Laberinto en adelante en los conjuntos amuralla-
dos de Chan Chan. Sin embargo, como hemos
señalado, es posible que el modelo de Conrad
(1980) tenga un correlato con lo que observamos
en las entradas de Gran Chimú y Bandelier, en
donde el diseño es modificado a través del
tiempo, probablemente en correspondencia con
la función del conjunto amurallado.

Hemos hecho una revisión de las posibles
identidades de las estatuillas encontradas en las
entradas y contextos funerarios en algunos de
los conjuntos amurallados de Chan Chan y
hemos observado una posible conexión con los
personajes representados en escenas rituales aso-
ciadas a las pompas fúnebres y el culto al ances-
tro observadas en tarimas y maquetas
descubiertas en Huaca de la Luna.

A partir de ese análisis, creemos que el perso-
naje de las esculturas de madera de la entrada de
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Gran Chimú forma parte del corpus iconográfico
del sacrificio humano asociado al culto de los
ancestros. Los fechados radiocarbónicos datan
a la maqueta y escenas chimú encontradas por
Uceda Castillo (2008) como tardías (1440-1665
dC), y probablemente formaban parte de un
entierro realizado después del abandono de
Chan Chan. Los contextos de Gran Chimú, des-
critos en el presente artículo, tienen una cronolo-
gía relativa entre los años 1200 y 1300 dC, en la
fase media de ocupación del sitio. A pesar de las
diferencias cronológicas, creemos que existe
una correspondencia en la representación de
este tipo de personajes, reafirmando la importan-
cia de los ceremoniales asociados a la muerte
dentro de la religión y su función dentro del man-
tenimiento y legitimización del poder en la socie-
dad Chimú.

Hemos visto que las esculturas ubicadas en
las hornacinas de las entradas a los conjuntos
amurallados comparten ciertas características,
como el uso de la madera como soporte, presen-
cia de vástago y escultura, y, sobre todo, la pre-
sencia en todos los casos de cinabrio y
máscaras sobre los rostros. Esto último es un
aspecto ideológico importante que, por analogías
con otros hallazgos, podemos asociar a rituales
funerarios asociados al culto a los ancestros.
Pero nos queda aún la duda sobre por qué existen
diferencias en la identidad de los personajes en
las hornacinas de las entradas de cada conjunto
amurallado. Supuestamente, al convertirse en
mausoleo real, en cada conjunto se realizaba
más o menos el mismo tipo de rituales, asu-
miendo una religión institucionalizada y nor-
mada. ¿Por qué, entonces, cambiar la identidad
de los personajes que flanqueaban el pequeño
pasadizo de acceso? Es difícil responder a esta
pregunta sin una dosis de especulación. Sin
embargo, debemos llamar la atención al hecho de
que, a pesar del alto grado de estandarización arqui-
tectónica, cada conjunto presenta particularidades
en su interior, ya sean estructurales o formales,
como de sus símbolos o representaciones murales.

Vemos que existe una disminución secuencial
en el número de hornacinas: en Laberinto son 11
por cada lado; en Gran Chimú, Velarde, Bande-
lier y Tschudi, 10 por cada lado, y en Rivero son
8 por cada lado. Entender el porqué de esta varia-
ción numérica es una tarea todavía pendiente.

No podemos dejar de lado del análisis la exis-
tencia de un discurso intimidante exitosamente
implementado por el estado Chimú. El tamaño
de las murallas perimetrales era el punto de par-
tida de esta narrativa, que iba cobrando forma y
potencia conforme se accedía al interior de los
conjuntos. Como ha sido discutido por otros
investigadores, los muros perimetrales de los
conjuntos iban más allá del tema defensivo,
siendo más acorde la interpretación que estos ser-
vían para reforzar la idea de separación entre el
gobernante y los súbditos, entre los que están
afuera y los que están adentro (Moore 1996;
Pillsbury y Banks 2004), pero es necesario reco-
nocer el poder de intimidación de la arquitectura.
La monumentalidad de estas construcciones
sobrecoge y empequeñece a los visitantes de
todos los tiempos.

Al llegar a la estrecha entrada, los visitantes
que tenían permitido el ingreso, debían recorrer
un pasillo flanqueado por un grupo de 20 escul-
turas que representan personajes poderosos —
pues los objetos que portan indican que son
capaces de quitar la vida y apoderarse del
poder de los muertos— y que están asociados
a una de las ceremonias más importantes de
la sociedad y al sacrificio humano. El impac-
tante discurso continúa con el despliegue de
motivos del corredor y del enorme patio al
cual conduce, patio que, probablemente,
debió albergar la figura del rey o de su momia
presidiendo la reunión. Esta lógica de uso del
espacio arquitectónico como forma de condi-
cionar el estado de ánimo de los visitantes se
habría aplicado también en otros conjuntos
amurallados.
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Notas

1. Chimo es un nombre que se conoce gracias a las cró-
nicas coloniales. Chimú es el nombre de la cultura asignado
por la arqueología.

2. No contamos con evidencia ni encontramos relación
entre los sacrificios asociados al entierro del rey Chimú o a
su culto como ancestro con los sacrificios de Huanchaco, ubi-
cado en la zona periférica de Chan Chan. Además de la dife-
rencia del grupo etario y del contexto arquitectónico, Prieto y
colaboradores (2019:12) han demostrado que los sacrificios
de Huanchaco estarían asociados a eventos climáticos
anómalos producidos alrededor del año 1450 dC.

3. El machón es un elemento arquitectónico que se adi-
ciona a los muros como contrafuerte, decorativo más que
estructural.

4. Por ejemplo, ver en el catálogo electrónico (https://
www.museolarco.org/catalogo/) piezas con código
ML400600, ML400601, ML400644 y ML400645.

5. Por ejemplo, ver en el catálogo electrónico (https://www.
museolarco.org/catalogo/) piezas con código ML021244,
ML021957, ML023066, ML023069 y ML033117.
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